
Peligro de una Nueva 

Recesión Por Miguel S. WIONCZEK 

en el Comercio Mundial 

Al analizar los datos más recientes sobre el 
comportamiento de la economía mundial, el autor 
prevé la posibilidad de una nueva recesión en el co­
mercio internacional en 1961. 

E STE breve trabajo tiene por objeto señalar que 
la vigorosa expansión cíclica del comercio mun­

dial que comenzó hace unos dos años (1), se 
acerca a su término y que el mundo en general y los 
países menos desarrollados en particular afrontarán 
en breve el serio peligro de una nueva contracción 
en el volumen y en el valor de sus transacciones 
comerciales exteriores. No se trata en este somero 
análisis de predecir si la contracción que se anuncia 
será comparable a la registrada en 1957-58, cuando el 
valor del comercio mundial declinó en 5 % , o si la re­
cesión comercial será esta vez de mayor magnitud. Es 
probable, sin embargo, que una respuesta a esta cru­
cial interrogante pueda ser dada a principios de 1961, 
cuando se tenga un conocimiento más completo acerca 
de la naturaleza de la nueva fase del ciclo económico 
en Estados Unidos y en Europa Occidental. 

2.-El análisis de las actuales tendencias obser­
vables en el comercio mundial se basa en tres cuadros 
que acompañan este artículo. El primero, que con­
tiene datos básicos sobre el movimiento internacio­
nal de mercancías durante los tres últimos años, apa_ 
reció en el último Informe Anual del FMI, publica­
do hace unas semanas; el segundo, que se refiere a 
la evolución de las importaciones mundiales por áreas 
principales y países entre mediados de 1958 y me­
diados de 1960, ha sido elaborado con los datos pu­
blicados en International Financial Statistics, del 
FMI, correspondiente a septiembre; el tercero, rela­
tivo a los cambios en las importaciones globales de los 
centros industriales y de los países subdesarrollados 
entre mediados de 1958 y mediados de 1960, resume 
los datos estadísticos contenidos en el Cuadro II. 

(1) Para una cleocripción detallada de los acontecimientos registrados 
en el e-0mcrcio mundial du rante el período 1958-1959 véanse: CEMLA . 
A spec/03 J\,fonelarios d e las Economías Lat inoamericanas, 1959; U.N. World 
Econom ic S urvcy, 1959 and F.M .I. Arrnua/ Rcport , 1960. 
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3.-La información estadística reunida en el Cua­
dro I confirma el bien conocido hecho de que las con­
diciones ele auge características del comercio mundial 
en 1959, reflejan sobre todo el rápido crecimiento de 
las transaciones entre los centros industriales. Mien­
tras el valor del comercio mundial aumentó en 6% 
entre 1958 y 1959, las exportaciones de los países ma­
nufactureros incrementaron en 7 % y las de los pro­
ductores primarios en sólo 5%. Dado que la recesión 
del comercio mundial de 1957-1958 ha perjudicado 
con más severidad a nuestro sector de la economía 
mundial que al fuertemente industrializado, la des­
igual tasa de expansión observada en 1959 dio por 
resultado que las exportaciones de los centros indus­
triales sobrepasaran el nivel de 1957 anterior a la re­
cesión, en tanto que las ventas al exterior de las re­
giones productoras de materias primas fueron menores 
todavía el año pasado que hace dos años. 

4.- El valor de las transaciones comercíales entre 
los centros industrializados incrementó el año pasado 
en 15%, tasa más que doble en comparación c?n la 
de la expansión del comercio mundial en su conJunto 
durante el mismo período. Esta tasa de expansión su­
mamente elevada fue alcanzada porque las exporta­
ciones europeas y japonesas a Estados Unidos incre­
mentaron en 40 % , al tiempo que los intercambios den_ 
tro de Europa crecían en 13 % y las ventas de E.U. a 
otros centros industriales se elevaban en 4%. 

5.-Durante el mismo período las exportaciones 
de E.U. a los países productores primarios declinaban 
(en 1 % ) y las efectuadas por los otros centros indus­
triales se mantenían a igual nivel que en 1958. En 
conjunto el total de las exportaciones de este sector 
a las áre~s subdesarrolladas descendió en 1959 consi­
derablemente por debajo de su nivel de 1957. (dls. 
28,900 millones en lugar de 30,400 millones en 1957). 

6.-A fin de explicar el significado de las cifras 
anteriores conviene esbozar brevemente distintas fa­
cetas de la expansión del comercio mundial en 1959: 
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CUADRO 1 

\-ALOH DEL C0::\1ERCIO M UNDIAL, 1957- 1959 
(Millones de dólares) 

Exportaciones mw1clia les . . . . 

E stados Unidos ........ . 
Otros países manufactureros . . . . . . . . .. ... . .......... . 
Países productores de materias primas ... . ..... .. . . 

Comercio de los países manufactureros entre sí. 

Tota l ... ... .. ....... .. .... . 
Exportaciones de Estados Unidos .. . . . . . .. . . . . . .. . . . . . . . 
Importaciones de E stados Unidos ..... . . . . . 
Comercio entre los demás países manufactureros 

Con los países productores ele materias primas. 

E xportaciones de Estados Unidos .. . .... . 
Exportaciones de otros países manufactureros 

Exportaciones de los países productores de materias primas 

A E stados Unidos . .. .. . . .... . . .. . . ...... . .......... . . . 
A otros países manufactureros 

Con el área soviética 

Exportaciones de los países manufactureros 
Exportaciones del área soviética . . . . . .. . . .. ... ... ... . . . . 

Comercio de los países productores de materias primas con el 
área soviética. 

Exportaciones de los pa íses productores de ma terias primas 

Exportaciones del área soviética 

a) El enorme crecimiento de las exportaciones 
europeas y japonesas a Estados Unidos puede ser ex­
plicado grosso m odo por el creciente interés que mos­
traron los consumidores norteamericanos por bienes 
manufacturados de origen extranjero, lo cual es atri­
buible a su vez a la expansión del ingreso en ese país 
durante el último auge económico. Las importaciones 
de E.U.A., también fueron favorecidas el año pasado 
por la huelga siderúrgica, que determinó mayores com­
pras en el exterior de acero y productos metalúrgicos 
de consumo. 

b) La considerable expansión del comercio intra­
europeo en manufacturas el año pasado se debió en 
parte a la progresiva liberalización de las restricciones 
cuantitativas y arancelarias (como lo prueba el hecho 
de que los intercambios dentro de la zona del Mer­
cado Común Europeo crecieron mucho más que los 
del conjunto de Europa Occidental) ; también favore­
ció esta expansión la evolución de las normas de con­
sumo en Europa y J apón hacia bienes de consumo 
duradero. Los consumidores de estas regiones de alto 
ingreso mostraron tendencia a adoptar las normas de 
consumo norteamericanas. 

c) El crecimiento relativamente lento de las expor­
taciones de los países productores primarios a los cen-
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tros industriales durante el año pasado es atribuido 
por los expertos de las Naciones Unidas (2) al hecho 
de que "los elementos más dinámicos de la expan­
sión de la actividad (en los centros industriales) se 
concentraron por lo general en sectores de la economía 
con un coeficiente relativamente bajo de demanda de 
importaciones procedentes de los países de producción 
primaria. Además, estos países se beneficiaron relati­
vamente poco del aumento de la demanda en los paí­
ses industriales, pues los precios de las materias pri­
mas, considerados en conjunto, no mejoraron en 1959 
debido, en parte, al excedente de la oferta resultante 
de la gran expansión de la capacidad productiva en 
productos primarios registrada en los últimos años. 
Dicho de otro modo, el aumento del valor de las ex­
portaciones de las regiones menos desarrolladas se 
derivó de la expansión de su volumen y no de la me­
joría de los precios". 

d) El crecimiento también lento de las exporta­
ciones desde los centros industriales hacia las regionee 
subdesarrolladas fue relacionado con la merma en la 
capacidad para importar de estas últimas ocurrida 
desde 1956. 

12) Véase U .N . World Economie Report. 1959 , p . 159. 
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CUADRO II 

TASAS ANUALES DE LAS IMPORTACIONES MUNDIALES ENTRE MEDIADOS DE 1958 Y DE 1960, 
POR TRIMESTRES 

(Millones de dóla res) 
~~---

Al'IO 1958 

TRIMESTRE LI I IV 

Importaciones mundiales 97,014 104,617 96,889 

Estados Unidos 13,330 15,114 15,494 

Canadá 5,564 6,166 5,534 

M ercado Común Europeo 21,900 23,510 21,886 

Gran Bretaña 10,581 11,081 10,560 

Otros países europeos* 7,522 8,265 7,538 

Japón 2,930 2,886 3,160 

Total países industriales 61 ,827 67,052 64,172 

América Latina 8,480 8,583 6,825 

Area esterlina 13,428 14,257 13,145 

R esto de los países 
subdesarrollados 13,279 14,725 12,747 

T otal países subdes-
arrollados 35,187 37,565 32,717 

e. _.,,;timado 
::• Austria , Países Escandinavos , Suiza. 
FUENTE: elaborado con los datos del F .M.I. Int ernalionnl Finíln cial Sta t.ist ics. 

7.-El Cuadro II permite observar algunos inte­
resantes detalles sobre el carácter y el ritmo de la 
expansión comercial en el mundo entre mediados de 
1958 y mediados de 1960. Muestra que las importa­
ciones mundiales se expandieron en forma vigorosa en 
dos períodos: en los meses finales de 1958 y entre la 
primavera de 1959 y el invierno de 1959-60. En la pri­
mera etapa el estímulo provino principalmente de la 
necesidad de reponer las existencias reducidas durante 
la recesión; en la segunda -del aumento global de la 
demanda. En esta segunda etapa, la tasa de expansión 
del comercio internacional fue acelerándose contínua­
mente hasta principios del año en curso. Empero, des­
de la primavera esa tasa declina visiblemente y hay 
motivos para creer que en las postrimerías del verano 
del presente año la expansión ha llegado casi a una 
pausa .. 

8.-El mismo Cuadro indica también que el pun­
to máximo de importaciones ha sido alcanzado por los 
diferentes centros o regiones industriales en distintos 
momentos, entre los últimos meses de 1959 y media­
dos de 1960. En el caso de E.U.A. y de las naciones 
industriales europeas -excluídas Gran Bretafia y las 
seis del Mercado Común- el nivel de las importacio­
nes alcanzó su punto más elevado en el cuarto trimes­
tre de 1959; en Japón a ese nivel se llegó en el primer 
trimestre de 1860 y en Gran Bretafia y en la zona del 
Mercado Común Europeo a comienzos del verano del 
presente año. 
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1959 1960 

ll Iil !V J[ 

107,000 105,000 114,500 117,000 118,600° 

16,758 16,668 17,220 16,524 16,666 

7,068 6,368 6,53() 6,025 6,654 

24,181 23,577 27,211 29,104 29,328 

11,014 11,018 12,120 12,597 12,849 

8,309 8,115 9,606 9,573 9,611 

3,785 3,610 3,838 4,521 4,455 

71 ,115 69,356 76,525 78,344 79,563 

7,935 8,285 8,200 7,800 n .d . 

14,365 14,495 15,345 15,GGO e n.d. 

13,585 12,864 14,370 15,196e n.d. 

35,885 35,644 37,915 38,656 39,000 • 

o;eptiemb re d e 1960. 

En lo que se refiere a las regiones subdesarrolla­
das, la trayectoria de las importaciones ha sido algo 
diferente: las de América Latina no sobrepasaron, en 
ningún momento, en el transcurso de los 18 últimos 
meses, los niveles que habían alcanzado en la segunda 
mitad de 1958 ; las importaciones de la zona esterlina 
empezaron a crecer a mediados de 1959 en respuesta 
al mejoramiento experimentado por su comercio de 
exportación durante los doce meses anteriores; y, fi­
nalmente las importaciones de las regiones menos des­
arrolladas restantes (países africanos y asiáticos no 
pertenecientes a la zona esterlina) empezaron a au­
mentar sólo a partir de los meses finales del año pa­
sado. 

9.-Lo expuesto anteriormente permite adquirir 
una. visión más clara de las fuerzas que han impulsado 
la aceleración de la tasa de crecimiento del comercio 
mundial. entre la primavera de 1959 y el invierno si­
guiente. Durante este período se registraron ]os 
siguientes hechos: a ) la economía de EUA se ex­
pandió vigorosamente y el freno de la expansión de­
rivado de la huelga siderúrgica a mediados de 1959 
estimuló adicionalmente el comercio entre Europa y 
ese país. b) la tasa de crecimiento de la economía eu­
ropeo fue t ambién más alta que en la fase inicial de 
recuperación del estancamiento registrado en 1957-58; 
e) el área de la esterlina y otras regiones menos des­
arrolladas, (con excepción de América Latina, víctima 
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principal de la recesión que en los mercados interna­
cionales de productos primarios se inició en 1956) me­
joraron su posición externa como consecuencia de la 
expansión de sus ventas al exterior durante la pri­
mera fase de recuperación de las economías industria­
les. Esperando que prosiga el auge en los centros in­
dustriales, y bajo la presión de sus propias necesida­
des de desarrollo, estas regiones liberalizaron a media_ 
dos del año pasado sus políticas restrictivas de im­
portaciones. 

10.-Sin embargo, a principios de 1960 se produ­
jeron determinados acontecimientos, sobre todo en los 
centros industriales, que ocasionaron una disminución 
en el ritmo de crecimiento del comercio mundial. En 
primer término, la economía norteamericana interrum­
pió su crecimiento y entró en una fase de estabilidad, 
comparable en muchos aspectos a la que precedió la 
recesión de 1957-58; en segundo lugar, hacia la prima­
vera de 1960 el sostenido y rápido crecimiento de las 
economías europeas da'ba paso a ciertos signos de ago­
tamiento en un país tras otro, y a mediados del año 
se presentaba una coyuntura en la cual solamente 
Alemania Occidental e Italia mantenían su fuerte ex­
pansión económica; finalmente la economía latino­
americana no mostraba ningún indicio de la recupera­
ción tan esperada. 

11.-Además durante la primera mitad del año 
en curso perdieron fuerza o desaparecieron por com­
pleto diversos elementos circunstanciales que dieron a 
la expansión del comercio mundial en 1959 un carác­
ter más vigoroso y sostenido que el generado de ordi­
nario por los factores cíclicos expansionistas de las 
economías industriales: 

a) Desapareció el efecto de la huelga siderúrgica 
norteamericana sobre las importaciones proce­
dentes de Europa. 

b) En respuesta a la preferencia mostrada por 
los consumidores norteamericanos en favor de 
ciertas manufacturas extranjeras, las compa-

fí.ías de EUA entraron en el campo de produc­
ción de aquéllas. 

c) El efecto de las disposiciones liberaliza doras 
del comercio en Europa empezó a debilitarse, 
una vez satisfecha la demanda diferida de 
ciertos bienes extranjeros anteriormente es­
casos. 

12.-Como resultado, la expansión de las impor­
taciones norteamericanas se interrumpió a principios 
de 1960 y, más tarde, el volumen de las mismas de­
clinó hasta el nivel de mediados de 1959; durante el 
segundo trimestre de 1960 las importaciones europeas 
se mantuvieron prácticamente en el nivel máximo al­
canzado en el verano de 1959-60; las de América Lati­
na declinaron una vez más y sólo continuaron su mo_ 
vimiento de expansión las de otras regiones menos des­
arrolladas. Las datos contenidos en el Cuadro III po­
nen de manifiesto que el punto máximo de la expan­
sión del comercio mundial fue alcanzado el último in­
vierno. Entre el tercer trimestre de 1958. -cuando 
el comercio mundial estaba saliendo del período de 
contracción- y el tercero de 1959, el movimiento in­
ternacional de mercancías incrementó a una tasa anual 
de dls. 7,950 millones; entre los cuatro trimestres de 
los dos años mencionados el aumento fue de una tasa 
de dls. 9,925 millones y entre los primeros trimestres 
de 1959 y 1960 a una tasa de dls. 20,100 millones. 
Empero, entre el segundo trimestre de 1959 y el co­
rrespondiente de 1960, último período sobre el cual 
se dispone de estadísticas (estimaciones parciales) el 
incremento representó sólo dls. 11,850 millones anua­
les. 

13.-Podría decirse con fundamento que esta úl­
tima cifra significa todavía una tasa muy impresio­
nante de crecimiento de las transacciones comerciales 
mundial. Empero, cabe más bien plantear la cuestión 
de si la situación que ahora se afronta constituye una 
desaceleración temporal o si es el comienzo de una 

CUADROIII 

TASAS ANUALES DE INCREMENTO DEL COMERCIO MUNDIAL ENTRE MEDIADOS DE 1959 
Y MEDIADOS DE 1960 

(Millones de dólares) 

Entre UI 1958 Cambio P or- Entre IV 1958 Cambio P o r- Entre I 1%9 Cambio Por- Entre TI 1959 Cambio Por· 

Trimestre y a t!o y IH 1959 centual y IV 1959 centual y I 1960 centua) y rr uiGo cen tua l 

Países indus trial es + 7,500 12.2 + 9,475 14.1 + 14,150 22.1 + 8,450 11.9 

Países subdesarrollados + 450 1.3 + 450 0.9 + 5,950 18.2 + 3,400 e 8.7 

----
+ 7,950 8.2 + 9,925 9.4 + 20,100 20.7 + ll ,850 e 10.8 

e.--estima do 

F UENTE: e l Cuadro n. 
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nueva fase de contracción en el movimiento internacio­
nal de bienes. Para responder al interrogante hay que 
ver si en Ja economía mundial existen al presente o 
pueden preverse en un futuro próximo algunos factores 
expansionistas. Prescindiendo del problema específico 
del comercio Occidente-Este, tales fuerzas expansio­
nistas sólo pueden provenir de las tres fuentes siguien­
tes: de Estados Unidos, de Europa Occidental o de las 
regiones subdesarrolladas. 

14.-La situación en las tres regiones antes men­
cionadas en el otoño de 1960 podría resumirse breve­
mente de la siguiente forma: 

a) La economía norteamericana ha entrado o 
está a punto de entrar (3) en una nueva re­
cesión, que incluso en las circunstancias más 
favorables habrá de repercutir en las importa­
ciones norteamericanas. En realidad, a fines 
del último verano las compras de EUA en el 
exterior ya estaban debajo de los niveles un 
año antes, tanto en lo que se refiere a manu­
facturas como a materias primas. 

b) El ritmo de la expansión económica en Eu­
ropa Occidental está disminuyendo y la tra­
yectoria que sigue la región es semejante, por 
muchos conceptos, a la que se observaba en 
Estados Unidos a comienzos de 1960. Esta 
evolución no tiene nada de sorprendente. Las 
experiencias de posguerra indican que el mar­
gen entre las fases correspondientes del ciclo 
económico en Europa y en EUA, se extiende 
de 6 a 9 meses. Puede ser también que Europa 
afronte en 1961 una situación semejante a la 
de 1958, es decir, una conyuntura que se ca­
racterice por la falta de expansión, pero sin 
recesión. Incluso en esta última circunstancia, 
no es de esperar que Europa pueda constituir 
un factor estimulante de la expansión del co­
mercio mundial. En el mejor de los casos el 
comercio intraeuropeo se estabilizará en los 
altos niveles actuales y las importaciones eu­
ropeas de productos primarios experimentarán 
una declinación. 

e) La posición externa del sector menos desarro­
do de· la economía mundial es menos favorable 
que en cualquier otra época desde 1956. Sus 
reservas internacionales son más débiles que 
en los cinco años últimos; su deuda externa 
es mayor y las perspectivas en los mercados 
internacionales de productos primarios son las 
menos favorables del período de posguerra, 
como consecuencia de la magnitud del exce­
den te de producción y de capacidad produc-

(3) «"Sí, nos hall amos ya en una recesión económica. P ero será mode­
rada y relativamente corta y la recuperación comenzará aproximadamente a 
mediados del año próximo". Esta frase esquemática resume las opiniones ex­
presadas por numerosos hombres de negocios y economistas durante las 
úl timas una o dos semanas~ -escribía el " J ournal of Commerce" a media­
dos ele octubre. 
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tiva. Si la expansión económica se interrum­
piera definitivamente en los centros industria­
les durante el invierno de 1960/61, todas las 
regiones productoras de manterias primas no 
tendrían más remedio que reducir de nuevo 
sus importaciones. Esto a su vez, tendría un 
efecto negativo adicional en el nivel de la ac­
tividad económica en los centros industriales 
y en ~l. ~om.er~i.o_ int~r!lac!onal. 

15.-De ser así, la contracción cíclica del comer­
cio mundial en 1961 parece sumamente probable, pu­
diendo preverse a la vez que el peso más grande del 
reajuste recaerá sobre el sector menos desarrollado de 
la economía mundial, dado que al efecto negativo de 
la contínua caída de sus precios de exportación se 
añadiría el generado por la declinación de la demanda 
global de sus productos. 

16.-Afortunadamente, hay razones para creer 
que las repercusiones del reajuste, aunque severas, no 
adquirirán proporciones desastrosas. En primer lugar, 
los gobiernos de los centros industriales del Occidente 
están comprometidos aun más que antes -por razo­
nes externas (el reto del crecimiento económico en el 
bloque comunista) e internas (la fuerza política de 
los sindicatos) - a aplicar medidas anticíclicas a la 
primera señal de una nueva recesión. Además, la fuer­
te posición externa de Europa Occidental ofrece a esta 
región un margen bastante amplio para la implanta­
ción y prosecución de políticas expansionistas, sin que 
surjan dificultades en su balanza de pagos. Cabe con­
siderar también el efecto amortiguador de las obliga­
cionse contractuales dentro de los organismos inter­
nacionales, que limitan seriamente la posibilidad que 
se recurra otra vez a políticas económicas externas 
perjudiciales para otras partes contratantes de los 
mismos acuerdos. Finalmente, hay posibilidades de 
ampliar considerablemente el comercio entre el Orien­
te y el Occidente. 

17.-En segundo lugar, los mecanismos interna­
cionales de cooperación financiera y ayuda económica 
son bastante más fuertes que hace unos años. El 
BIRF, el Fondo Internacional, la nueva Asociación In­
ternacional de Desarrollo, el Banco Interamericano 
etc., cuentan con recursos de fácil aplicación en caso 
de emergencia y están en mejores condiciones que en 
el pasado para reducir a proporciones manejables las 
dificultades que pudieran aparecer a causa de la rece­
sión comercial internacional en las regiones económi­
camente débiles. 

18.-Empero, entramos en un período en el que 
los gobiernos de los países en proceso de desarrollo 
tendrán que estar muy atentos a las rápidas muta­
ciones que se operan en el panorama de la economía 
mundial. Se necesita más que nunca la cooperación de 
las regiones con intereses idénticos o semejantes y es 
urgente en el caso de América Latina estimular toda­
vía más la integración regional. Por último, resulta 
vital que se adopten en nuestros países actitudes más 
consecuentes en pro de la programación de las políti­
cas de desarrollo a mediano y largo plazos. 
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